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A su regreso de su visita a Checosiovaquia, Républica Democràtica Alemana y Rumanra,
el Primer Ministro Trudeau se dirigiô a la Càmara de los Comunes el 9 de febrero. dando

el primer informe completo de su iniciativa de paz comenzada el 26 de octubre pasado
y que le llevô a 16 par'ses, ademàs de las Naciones Unidas. Declarando que intentaba con-
tinuar su cruzada de paz, si bien ésta serra "menas intensa que en los ûltinias meses", el
Primer Ministra anunciô que trataba de ponerse en contacta con Moscu y Washington

para proponerles diez principios sobre los que ambas partes podran Ilegar a un acuerdo.

A continuaciân se dan extractos del discurso del Sr. Trudeau:

Cuando explotô la primera bomba atô- tai, que puedan ser atrapados en una com-
mica en el desierto de Nuevo México, en petencia ideolôgica, en medidas de pari-
1945, cambié la vida. El hombre se diô el dad sin f in, en demostraciones de fuerza
poder de autodlestrucciôn. y voluntad...

Los expertos quieren hacernos creer
que el problema de la guerra nuclear es
tan complicado que solamente ellos Io
comprenden. Se nos pide que confiemos
nuestro futuro en un pufiado de altos
sacerdotes de la estrategia nuclear. Y en
los cientrficos que nos han Ilevado de
bombas atômicas hasta cabezas termo-
nucleares, de armas disuasivas a armas que
amenazan nuestra existencia.

Pero este empule tecnolôgico encuen-
tra, a menudo, un empuje poîrtico com-
placiente. Son los Irderes quienes deciden
los presupuestos defensivos y de investi-
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